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			EL BALONAZO

			—Ve hasta el segundo palo y no te muevas de ahí, Pichichi —le dijo a Dan el portero del alevines-A del VV Almia.

			Dan, conocido como el Pichichi entre sus amigos futboleros, asintió con la cabeza y se agarró al segundo palo. El conjunto rival al que se enfrentaban, el ACR ’54, se encontraba a punto de lanzar un saque de esquina.
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			El equipo de Dan estaba en apuros. Era el cuarto saque de esquina en contra que recibían en pocos minutos y les estaba costando muchos sudores no rezagarse en el marcador, que en esos momentos seguía 0-0.

			Uno de los centrocampistas del ACR ’54 lanzó la pelota en dirección a la portería y un delantero bastante alto la cabeceó. Tori, el guardameta del VV Almia, consiguió bloquear el tiro, pero el balón le rebotó en la pierna y fue a parar a los pies de uno de los atacantes contrarios, que no se lo pensó dos veces y chutó. 

			El disparo iba directo a la esquina que estaba defendiendo Dan. 

			El Pichichi se volvió a medias para protegerse del balonazo que se le venía encima, pero fue inútil. La pelota le golpeó de lleno en la cabeza y, de pronto, Dan sintió que ya no podía tenerse en pie. Con un grito, quedó tendido en el suelo, llorando de dolor.

			Una oleada de espanto sacudió al público. 

			Jan, el entrenador del alevines-A, entró corriendo en el terreno de juego, se arrodilló junto a Dan y empezó a hacerle preguntas.

			—¿Cómo te llamas? —fue la primera.

			Dan ya se había sentado, pero seguía agarrándose la cabeza con las manos.

			El entrenador le escurrió por encima una esponja empapada en agua y después se la pasó por la contusión con mucho cuidado.
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			—Dan —logró responder el Pichichi en un susurro.

			—¿Y cómo vamos? —siguió interrogándolo Jan.

			—15-7 a favor de ellos —contestó Dan.

			El entrenador soltó una carcajada y hasta Yuri, que se había acercado muy preocupado a su compañero, no pudo contener la risa.

			—Seguimos empatados 0-0 —se corrigió Dan—. ¡Y no tengo una conmoción cerebral!

			—Bueno, pues acabas de evitar que nos marquen un gol —rio Jan mientras lo ayudaba a ponerse en pie—. Aunque veo que no has estado muy atento en los entrenamientos… ¿Cuántas veces os he dicho que hay que golpear el balón con la frente?

			Dan sacudió la cabeza y tomó un trago de agua. 

			—Lo recordaré la próxima vez —sonrió.

			El entrenador le devolvió la sonrisa antes de salir del campo. 

			El árbitro también se había acercado para ver cómo estaba Dan, y tras comprobar que se encontraba bien, pitó para que se lanzara el siguiente saque de esquina. 

			Porque, después de estrellarse contra la cabeza de Dan, el balón había salido despedido por encima de la portería y el ACR ’54 disponía de un nuevo córner.

			En esta ocasión la pelota venía baja, y Kevin, un defensa del alevines-A, consiguió despejarla.

			—¡Fuera! —exclamó para avisar a sus compañeros de que se alejaran deprisa de la meta.

			Dan dejó atrás el palo y echó a correr. 

			Uno de los defensas del ACR ’54, que se encontraba a la altura del medio campo, había recogido el balón y buscaba un compañero con el que combinar. Como no vio a nadie, titubeó. Iba a devolverle la pelota al guardameta, pero reaccionó demasiado tarde, y Yuri, que había llegado a su altura, le arrebató el balón. 

			El delantero del alevines-A tenía vía libre, pero aún le faltaban unos treinta metros para llegar a la portería contraria. Además, la pelota se le había desviado un poco hacia la banda derecha.

			El defensa rival reaccionó con rapidez y corrió tras él. Sin el balón, avanzaba más rápido que Yuri y logró alcanzarlo. 

			Dan había salido disparado hacia el campo contrario en cuanto Kevin despejó la pelota. Los demás jugadores del ACR ’54 lo habían dejado ir porque no contaban con que su defensa fuese a perderla. Ahora, Dan ya había llegado al medio campo y avisó a Yuri de que estaba libre.

			Yuri lo oyó gritar, pero no tuvo tiempo de comprobar su posición porque el defensa lo estaba presionando mucho para corregir su despiste anterior. Sin mirar siquiera dónde estaba Dan, Yuri lanzó el balón hacia donde le había parecido oír el grito.

			El disparo, ligeramente desviado a la izquierda, fue a parar a la mitad del campo del ACR ’54, a unos diez metros de donde se encontraba Dan, que aceleró y recogió el pase. 

			Notó las piernas cansadas por haber corrido tanto desde la otra punta del campo… ¡y todavía le quedaba un trecho para llegar a la meta contraria! 

			Dan fue llevando el balón hasta situarse a quince metros de la portería, que el guardameta rival intentó achicar adelantándose un par de pasos.

			—¡Dispara, Pichichi! —le gritó el entrenador.

			—¡Ahora, Pichichi! —lo animó Yuri. 
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